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NOT A SOBRE LA FLORA SUBALPINA
 
DE LA CUMBRE DEL LEXHAB (MARRUECOS)
 
jo" el tlcad¿m;co Hlmte""ri~ 
DR. D. Fío FONT y QUEJ{ 
Sesión del dia 15 <le: ab1 il el.; 1'¡J 1 
Las excursiones botánka~ llevadas a cabo en DjebaJa y Gomara en 1928, 
las primeras, de cicrta importancia, realizadas en aquellos territorios, nos per· 
mitieron conocer, por lo lllellOS en sus liueas generales, la ycgetación y la 
flora de los macizos caldlH'oS próximos a :x aucn, y el Djebe! [(clti, de la 
cabila de BCl1j llasán. 1-'ero Ialito nosotros ('11 los dos lI1e~es y lJ1cuio de excttr­
~iones, desde mediados de ahril a últilnos dc junio. COIJlO los prnfesores Maire y 
Emberger, que recorriuoll el país durantc udw uías de ese mísmo mes tI'e 
junio, no tuvimos oportunidau dc .e~calar la cumbre de Djehcl Lexhab. la l11á~ 
elevada de toda la serranía de Gomara, ~lt1c llega a la considerable altitud 
de 2.156 nJ, Y es el pico calizo más alto <le todo el Protectorado Español. Así 
que cuando, en otoño del ~2Y, hube de traslatlar mi residencia. en Marruecos, 
desde Villa Salljurjo a Larache, y aprovechando mi estancia de unos días en 
Tctuán, deseoso de conocer aquella cumbre, hasta entonces cOll1vletamente vir­
gen de toda exploración botánica, y a reserva de repetir la excursión en época 
más propicia, decidí realizar una primera subida a ell'a en pleno otoiio, como 
un reconocimiento prevío para otras excursiones vernales de mayor empuje. 
Partí de Tetuán para Bab Taza el 13 de noviembre, y pernocté allí. Desde 
los altos de Bah Taza el Lexhab aparece como una mole cubierta de espesura 
en sus flancos, de contornos redondeados, y pelada en la cumbre, que destaca 
por su desnudez y blancura. De ahí otro nomhre con que se le suele designar en 
el país: Djebel Kraa, literalmente monte cal(l~aza. No es difícil llegar a él desde 
Bab Taza, que resulta ser actuahnente la mejor' base para explorarle. Pero las 
laderas del Lexhab surcadas por numerosos barrancos abiertos en las calizas. 
a menudo muy abruptos, no permiten la subida más que a pie si uno va por 
el Bab de Ruida, que es el camino más corto; la ascensión puede .hacerse mon­
tado dando un gran rodeo por los poblados de Magó y Tisuka. La prime~a 
visita nuestra al Lexhab tuvo lugar yendo en derechura por el puerto antes 
mentado de Bab de Ruida. Salimos hacia las ocho de la mañana de Bab Taza 
y a la hora de comer estábamos en el pico. Las nevadas no habían empezado 
todavía el 14 de noviembre, pero el frío era intensísimo allí a las dos de la 
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tarde, con el cielo nublado y azotados por fuerte ventolera. Dcbido a esas 
desfavorables condiciones abreviamos cuanto pudimos nuestra herborización, to­
mamos nota del tapiz vegetal de la cumbre, y emprendimos el regreso. A 
~.ooo 111 vimos floridas en aquella ¿'poca las Maclldcra ¡i¡¡fulia, y los Croel/s 
nudiflones, que eran las únicas florecitas que alegraban alluel desolado paisaje, 
si prescindimos de la rarísima ('ossollía africlllll1, 110 seiíalada hasta la fecha 
en la lona espaiíola del Protectorado, llue, conservandu touavía lus frutus ver­
nales, mostraba ya las primeras llores de otro periodo vegetativo. 
La segunda expcdición al Lexhau tuvu lugar en el mes de junio de 1930. 
Deseoso también el profesor Maire de explurar el monte, y aprovechando su 
visita a la zona espaiíola, preparamos la ascensíón para el día ue S. Juan. Mas, 
el guía que nos dieron en la Oficína de Intervención de 13ab Taza, en su hUclI 
deseo de facilitarnos la ascensión, quiso llevarnos montados por el camino largo 
y hubimos de retroceder después de meJiodía cuando nos faltaba la mayor 
parte de camino por recorrer. Repetimos la excursión al Jía siguiente cambiando 
el itinerario. Salimos antes de las siete de la l1lai'íana y nus dirigimos al Dah de 
Ruida, penetrando luego por uno de los barrancos del monte hasta donde pLl~ 
dieron llegar los cabal1os. Allí dejamos las brstias y nosotros seguimos a pie, 
por las sendas que conducen a los altos <Ir] 1.ex'1lab, para ganar los 500 o 600 
metros que nos faltaban para llegar a la cima, que no alcanzamos hasta cerca 
de las dos de la tarde. Como una bendición del cielo conservábase todavía un 
gran ventisquero en la ladera que mira al norle y gracias a él pudimos comer 
con gran contentamiento por el agua que nos proporciolló, a la sombra de una 
cornisa de rocas calizas, espléndido !?alcón a 2. TOO metros de altitud, desde el 
cual se dominan los tajos profundísimos y las ásperas sierras de Beni ZedjeJ, 
el imponente macizo del Tazaut al funuu y Djebel A~ahúl1 a la derecha, y l1l¡í~ 
aUá todavía, et1 últifl]o término, el l\lediterránco. Fu acakl11du de COll1er, a tod:t 
prisa aprovechamos el poco tiempo quc nus Iluec1a1Ja para escudriñar la cres­
tería del pico explorando tllinl1eiosall1rn1e los pei'íascale;;, haciendo un inventario 
florístíco de la vegetación de la cima y fotografías de los aspectos más intere­
santes del picacho Filé entonces cuando acerté a descubrir tlnct 
linda Saxífra.rra que tengo por esprcic I1tH'va. Queda dC'~(Tila. el1 prel1sa. con el 
nombre de Sax,ifraga ¡'VcYJlcri, en recuerdo de R. G. \Verner, nuestro compa" 
ñero de excursión, fitopatólogo del Institut Chérifien de Rabat y muy c1jstil1~ 
g'uido liquenólogo, que a martillazos, recolectando líquenes, hi7.o, sin duda, 
más e·ficaz labor quebrantadora de roca5 que aquella Saxifraga y sus congéneres 
culminícolas .. Y luego empezó el descenso, el ánimo un ]lOCO apesaJumbrado por 
la forzada brevedad de nuestra exploración. Por los barrancos descendimos con 
paradas frecuentes todavía, porque lo requerían nuevos hallazgos, hasta llegar 
donde nos aguardaban los caba.Ilos y rl arriero. Y desde allí, ya por camino oe 
cabalgadura, continuamos nuestro regreso a Bab Taza. Pero nuestro guía, el 
mismo guía del día antes, tan mal conocedor de los intrincados barrancos del 
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Lexhab, tomó una mala verecIa y cu;¡lldo nos llimos cuenta estáb<llllUS perdidu3 
en el monte, los caballos metidos en espeso maturral, el precipicio a nuestros 
pies y ya las estrellas luciendo en 10 aIto. Allí mismo acampamos, y en la gaba 
pasamos la noche todos lus de la comitiva, sin cena, sin agua ni mantas con 
(lUC abrigarnos, a la vera de una fo¡;ata alimcntada con lentisco y ramas verdes 
de chaparros. 
El grato recuerdo que dejara ell nuestro únimo, a pesar [le todo. la cumbre 
del Lexhab, desde la rápida visita dd dia 25 ele junio, LIs posibilidades de 
nuevos hallazgos que aquélla nos habia hecho presellt ir y el deseo de conocer 
mejor las alturas del monte, nos movieron a repetir la expluración en {'poca, 
para muchas especies, más propicia, ya que a últimos de junio eran muchas las 
que aun no habían ciado flores. En esta tercera excursiLlI1 optamos por seguir 
el camino largo, y partimos la mañana del dia 20 de julio para Magó y Tisuka, 
y en este poblado recabamos el concurso de un guia que fuese realmente cono· 
n:dor del Lexhab, (lite no¡; facilitaron de muy huena gana. El nos condujo 
aqucIJa misma tarde hasta la Juentc lIamal1a Aiu u'EarÚx. situada eu la parte 
N\V del pil'o, en pleno pinsapar, a 1.860 metros de altitud. Am pasamos la 
noche del 20 i la del 21, el arriero, un mehazni que nos acompañaba, el 19uía 
moro y el que esto escribe, sobre sendos serones y sacos y ramaje de abeto, al 
amor de la lumbre y de la mejor manera que se pudo. El tiempo nos favoreció 
con su esplendidez; las dos noches tuvimos despejado el cielo y el aire encal­
mado; y aun así el frío nos molestó de madrugada, Desc1t: Ain d'Earáx hasta 
la cl1ll1bre no hay más que un desnivel de 300 m que se salva fácilmente. De 
manera que el día 21 de julio, como quien da tlll pa~eo nos pusimos en la 
cima del tnontl'. y empezamos una herborización fclidsil1la .. Estahan ya en flor 
('rcpis (lIbido, CC1Itrmlthus tUJvade,¡sis, OJlo"is (('11 isia, l: 1'.\'I1,tliuHI cacs!,í! iferUIIt. 
...... que en junio 110 pudimos herborizar en buenas condiciones. Y el 22, en­
viamos el arriero con el l11ulo para Bab Taza, por el camino largo, y nosotros 
nos diri1gimos otra vez al pico, para C'xplorar el extremo meridional del mismo 
y regresar a pie a nuestra base de operaciones. T.a salida tuvo también' com­
pleto éxito. y logramos descubrir algunas especies no señaladas todavía en el 
Atlas rifeño. y aun alguna novedad. romo un hibrido dr! antes mentado ErYII­
giltm cacs!'itif('YIIIII por el B. nOllryalií. como luego diremos (l). El regreso ~;e 
hizo sin novedad digna de mención. entranllo en Bah Taza con luz de día . 
•
"'.
 
Creemos que las exploraciones llevadas a cabo en noviembre de 1929 y en 
junio y julio de 1930, nos han permitido conocer suficientemente el Lexhab 
(1) El ErYlLuimll taespjtifeYUtn puede considerul'se sul)()rdinudo al E. AQ,ltifoliuIn, y darse 
como	 E. Aq"iloli"", Cavo ssp. caesf'itiferllm (F. Q. et Pau) F. Q. 
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para poder dar de él una. idea ba~tante completa, por lo que a su vegetaciún 
y a su flora se refiere. Tal vez la subida por su vertiente septentrional, por 
Hauta·el-kasdir, nos permitiría hanar alguna especie notable liue ni en la misma 
cumbre ni en sus llancas meridionales y occidentales hemos pudido descubrir. 
En líneas generales, sin embargo, la flora de la 11I0ntaÍla podemos darla por 
sabida. En este trabajo JarcJ]\os un n'sumen de la qlle es propia de la Ctlmbre 
del iLexhab. 
Toda la parte baja de la muntaña está cuLicrta por el encinar. En su 
misma base por la parte de Magó y de Tisuka, por JeLaju Jc Jos 1.000 111 dc 
'lltitud, se mezcla en el cncinar la coscoja· ((]ucrcus cvccifera), C01l utras diver· 
sas especies termófilas.. El encinar conlinú¡,t por las faldas Jc la sierra en :'iUS 
vertientes de la sulana hasta los 1.600- 1.700 m; en él se mezclan, más o menos 
abundantes según la expusiciún, el QItI'YCIIS fagi/lcíI Laul!e, con la Pistaci,¡ 
1'crebint/¡us L. y el ltwipctus O.ryccdrus L. A partir de aquella altitud co­
mienza el pinsapar de .Abics Illarvccallll. TraL., al vrincipio tudavia con Quereus 
Ilex, luego ya puro, :iubre todo en las ex]>osiciull~:; 1lI~1l0S suleadas. J lacia los 
1.1)00 In acompañan al Abies llIarO(Cl1l1a algunus cedros (Ccdrl/s l1ffall!;Cll Man.), 
que devienen de cada vez más {recuentes a medidaqlte !lUS aproximamos a la 
cima de la montaña. El pinsapu marruquí acaba por desvanecerse cuando el bos­
que toca a su límite, formaJo entonces e.xc1mivamellte por cedros. 
A los 2.050 m, en las vertientes W y S\V, cesa el btJsque. En los cien 
• metros	 superiores del Lexhab existe un casquete puco menus que desnudo de 
vegeta.ción arbórea. La gran escasez de árboles es debida a la Jestruccióll an~ 
tropogénica de los cedros, que no han podido recuperar su dominio a catlsa de 
las condiciones climáticas poco favorables en Una cumbre IllUY rocosa, Je más 
de dos mil metros de altitud y sin protección uc ninguna clase. La vida del 
árbol, en efecto, 110 es imposible en tales condiciones, como lo prueban lo~ 
restos de lo que fué la antigua población nemoral, todavía persistentes en los 
riscos culminantes del picacho. 
Las otras especies arbóreas del casqucte superior del Lexhab. que, con 
el cedro, formarían un bosque poco denso y mixto, sun las siguientes: 
Ccdrus lllfÚlll ¡ca Man. 
TUllipcl'//s colltlltl/lIis L. val'. IIclIlisphacrieu lPrcsl) Par\. 
J. O.t:ycedrus L. 
J. phoenicea L.
 
Sorbus Aria eL.) Crantz.
 
Lonicera arborea Boiss.
 
El cedro, con las demás especies indicadas, no forma bosque a partir de 
los 2.050 ro de altitud. Se halla de él algún ejemplar aislado, de tronco retor­
cido, torturado, acá y allá, hasta cerca de la mismísima cumbre, a 2.150 m. 
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El JUlIipcrlts cOII/¡¡¡II/1i.~ L., es tan raro en la zona e!>pañola de M.arruecos. 
que ésta es la única localidau de donde se Ir conoce; se le halla también 
en otra cumbre del Atlas Medio. En ambas localidades está representado por 
la variedad hemisphacrica (Presl) Parl., de porte achaparrado. En el Lexhab 
representa una reliquia de tal rareza que sólo existe de ella un solo pie, o tal 
"ez varios ejemplares tan juntos que forman un rodal único, imposible de 
diferenciar, justamente allí donde acaba el bosque de cedros y empieza la 
parte desforestizada, en la vertiente occidental de la cumbre. 
En el extremo meridional de la misma, a 2.100 ro, por encima del rodal 
mentado de enebro común, vense algunos ejemplares de otras dos especies del 
mismo género, mucho más termófilas: lunipems Oxycedrus L. y J. phol'1li­
cea L. Crecen éstos en los peñascales, protegidos, por el crestón calizo de la 
cumbre, de los vientos fríos. Con ellos conviven algún raro ejemplar de Acer 
granatellse Boiss., desmedrado en extremo, y la Ln1lircra arborca Boiss., muy 
escasa. Todas esas especies arbóreas o arborescC'ntes son allí helíófj!as, y las 
hallamos en las pendientes soleadas y CII los rOfluedos cara al S y al SW. 
No así el Sorbus Aria (L.) Crantz, que hemos visto en una pequefm ton'a 
del extremo norte de la cumbre y ell los peñascale,; que miran al srptentrión. 
Como resultado de la desforesti7.ación del Lexhab, puebla aquella cima una 
asociación derivada del antiguo cedretum, más o menos degradado por su en­
cumbramiento, asociación que entra en el tipo que CUatrecasas (1) ha designado 
con el nombre de xero·acanthetum, propio de las sierras calizas de Andalucía, 
caracterizado por la ahundancia. en mayor o menor grado, de matas y arbusti­
llús espinosos fo¡:mando un conjunto muy abierto. Por otra parte la presencia 
del Bromus microchar/us F. Q., vicario, en la cima del Lexhab, del B. erectus 
Huds., y el carácter de la vegetación herbácea que le acompaña, recuerdan 
el xe1"O-brometum alpino. Es por ello por lo que podríamos llamar al conjunto 
xero-bromo-acanthetnm. que vendría a representar una modificación mediterrá­
nea del xero-bromelum, notable por la presencia y relativa abundancia de las 
nanofanerófitas y caméfitas espinosas, a saber: Bcrbl'ris hispal1'ica Boiss. et 
Reut., AJyssum spinoslIm L., Rosasicula Tratt., R'Íl)('s Grossularia L., Astraga· 
Jus nU1¡~idicus Coss. y Rupll'ltrllm spillosun/ L. La Rosa sicula y la Ribes 
Grossularia son más propias de la parte superior del cedretum, pero han que­
dado como residuales en el xero-bromo-acanthetul1l. TOllas ellas crecen distan­
tes unas de otras en el roquedal de la Cltlllbre del Lexhab, formando asocia­
ción abierta, de flora muy rica, dado lo reducido de aquella cima, como puede 
comprobarse por los inventarios que siguen. tomados entre 2.050 y 2,156 mI 
que es la altitud del crestón más elevado: 
(1)	 CuatreCaSlIs, Estudios sobre la ¡J.'fa y la vegetacic,n del macizo de MáJlilll¡., Barcelona 19'Q. 
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NANOFANERÚFI1'AS 
Ephedra nebrodensis Tin.
 
Berberis hispmlica Boiss. et Reut.
 
Rosa sicula Tratt.
 
Prunus prostrata Labill.
 
Pirus sp.
 
Ononis aragonensis Asso val'. gOlllarica F. Q.
 
Astrangalus numidiCtls Coss.
 
Ribes Grossulari<J L.
 
CAMi,l'lT:\:'> 
I'nlycnemum FOII/l/uesii Um. el lVIOlI. var. JIlllrOCC(l111111t (l\111rh.) F. Q.
 
Alyssum spinosll1ll L.
 
Ononis cnlisia L.
 
lJeliall/¡'clIlum a!'C/uÚIl1/111 (L.) Lamk. el De. varo b(/f'/icmn Pau.
 
H. rubellu1/I Pres[ val'. argenteum Maire.
 
Buplellru1n spinosum L.
 
Sideritis hirsuta L. varo latidens F. Q.
 
Thynl1ls vulgaris L. varo capítellat~ls Pau et F. Q.
 
Santolifla pecti,l(lta Lag.
 
CAMÉFITA~ CRASAS 
Sedum acre L. val'. neglec/ulII (Ten.) Rouy. 
S. album L. val'. micranthum (Bast.) D. C. 
HEMJCRIPTÚFITAS 
Dac/ylis glomerata L. val'. hispanica Koch.
 
J'hleum Miche1ii Al!. varo ambigllloll (Ten.) Are.
 
McUca Cupanii Guss.
 
F estuca Y'Z'Csii R. Lit.
 
Arrhenatherltm elatills M. el K. val'. /ubl'l'oSlis Gilib.
 
Deschampsia sirieta Hack. varo longiseta Pau et F. Q.
 
Buffonia macrn/,eia{ll WillJ..:, \'ar. Strolllii (El11b. et Maire) F. Q. et Pall.
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Arenaria armeril1a Bory.
 
Cerastium !Jibraltaricum Boiss. varo BoiJssicri (Gren.) Pau.
 
Sapottaria ,glutinosa M. B.
 
Dianthus brachyanthus Boiss. varo marOCL'OllltS Pan et F. Q.
 
Papaver rupifragum Boiss. et Reut. varo maroccanum F. Q. el Palt.
 
Biscutella laevigata L. ssp. megacorpea (Boiss.) varo atlantiea (Maire) F. Q.
 
Lcpidium hirtum (L.) D. C. ssp. daltycnsc (Mul1by) Thell. varo afrllm F. Q.
 
Alyssum alpestre L. varo serp'illifolitlln (DesL)
 
Cossonia africana DUr. varo lutea Maire.
 
Potentilla maura Th. Wolf var. seriaa F. Q.
 
Ononi$ Columnae AH. fma. ad saxicotam vergens.
 
(J. Thomsonii üliver varo gratldiflora Pau et F. Q.
 
Hippocrepis seabra D. C. varo maroccanaPau eí F. Q.
 
Coronilla mínima L.
 
Lotus cytisoides L. ssp. collinus (Boiss.) Murb.
 
Astragalus nummularíoides Desf. cm. D. C.
 
Linum austriaCU1t¿ L. var. gomarieum F. Q.
 
Polygala Boissierí Coss.
 
Malope malacoides L.
 
H ypcricum hyssopifolium Vill. varo candelabrltln F. Q. et Pau.
 
Eryngium Bourgatii Gouan varo hispanicum Lge.
 
E.	 caespitiferum F. Q. et Pau. 
X	 E. Mohamedanii F. Q. et Patl. 
Pimpinella Tragium ViiI. 
Convolvulus Cantabríca L. val'. Mazicum (Emb. et Maire) F. Q. 
• Onosma. maroecana	 Pau et F. Q. (e grege echioideos). 
Cynoglossum Cheirifolium iL. ssp. lIetcrocarpum (Kze.) varo gomaricum F. Q. 
Satureja alpina Scheele varo purpurascens (Pers.) Pau et F. Q. 
Marrubium cchinatum BaIl. 
M. 'heterocladum Emb. et Maire.
 
Linaria tristis MilI. varo Jolyi (Batt.) Maire.
 
Galium erectum Huds. varo nevadense (Lge.) F. Q.
 
Scabiosa tomentosa Cavo ssp. Grosii (Pau) varo fallax F. Q.
 
Campanula filicaulis Dur. var. gomarica F. Q.
 
1nula montana L.
 
Catananche montana Coss. et Dur.
 
Crepis albida Vill.
 
GEóFITAS 
S cilla hispanica MilI. var. cedrctorum (PomeI) Maire.
 
Tulipa australis Link.
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Muscari raCCJ1tM um L. varo Iltlallticum llYoiss. et Reut.) 
Crocus nndiflorus Smith. 
.Merendera filifolia Camb. 
Ranunculus flabellatus Des:f. 
Vicia glauca Presl varo rerayensis BaH. 
TER6F1TAS 
Astragalus Stella Gouan.
 
,Vicia Lecomtei Humb.et Maire varo Embergeri (F. Q. et Maire) F. Q.
 
Eupharbia segetalis L.
 
Odontites australis (Boiss.) F. Q.
 
Galium verticillatum Danth.
 
Crucianella angustifolia L.
 
Anthemis tuberculata Boiss.
 
Crepis ¡oetida T_. varo hispanica Fau, pro sp.
 
En los peñascales de la cumbre orientados al norte, entre 2.050 y 2.1,,6 m, 
y en los derrumbaderos que están a sus pies, el xero-bromo-acanthetum se 
empobrece considerablemente de especies heliófilas, o llega a desaparecer por 
completo en aquellas exposiciones antagónicas. Allí queda substituido por una 
asociación orófila, compuesta en su mayoría de casmófitas. He aqui un inven­
tario: 
P Sorbus Aria (L.) Crantz. 
NP Prunus prostrata Labill'. 
NP Ononis aragonensis Asso var. gomarica F. Q. 
NP Ribes Grossularia L. 
Ch Draba hispanica Boiss. 
eh Sa.rifraga tricrCllata Pau et F. Q. 
Ch Anthyllis polycep"ala Desf. varo podoccphala (Boiss.) Pau et F. Q. 
eh Rhamnus pumila Turra. 
Ch Erinus alpinus L. varo macranthus Pau et F. Q. 
Ch Centranthus ncvadensis Bois5. 
:H Poa ligulata Boiss. ssp. Paui (F. Q.) F. Q. 
H F eStuca plicata Hack. 
H Fastura rubra L. ssp. ncvadensis Hack. varo gactula Maire. 
H Moehringia tejedcllsis Hut., Porta et Rigo. 
JI Arenaría gf~ndiflora All. var. glabresccl1s (Willk.) Pau et F. Q. 
H Arabis albida Stev. 
TI A. decumbens Dall. varo brachypoda Pau et F. Q. 
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H Saxifraga Werneri F. eJ. et Pau.
 
H Potcntilla caulcscens L.
 
H Atlth)'llis Vulneraria L. ssp. F(ltmar F. Q.
 
H Chacnorrhimmt 7/illosum (L.) Lge. val'. lIwcrocaly.'r (Pomel) Pau
 
et F. Q. 
G Sa:rifntya graHulata L. val' glaucescens (Bois!>. et l\eut.) 
Si prescindimos de las especies arbóreas del xero-bromo-acunthetum, que 
podemos considerar corno residuales (para la comparación que sigue), nbtcnCll10S 
para aquella asociación postclimática, derivada del cedretum degradado, el si­
guiente espectro biológico, que comparamos con los de otras asociaciones análo­
gas del Atlas Medio: 
LEXHAB ATLAS MEDIO ATLAS MEDIO 
(Admow"pus Botld)"i -1- (Adenoca,jJus BouJyi +( :u"o-bnlllo-acanthdum) B"omus "(<tus) Genúta puudiJ-pilos/l) 
NP y Lh...... 24 % 28 % 
-
23'S ~iO 
H ...... 57 % 56 % 63 % 
G ...... 9 % ?? 3 % 
T ...... 10% 15 % 8 % 
En la segunda columna consignamos las cifras que obtuvo Maire (1) para 
la a"ociación de Adenocarp¡¡s Boudyicon Dromus ryc("tus, sobre roquedales ca­
lizos, a 1.700 m, en el Atlas Medio, y en la tercera las de la asociación del 
mismo Adenocarpus con Genista pseudop1'losa, sobre basalto, entre 1.700 y 
1.900 m, también en el Atlas Medio. Y, como se ve, son concordantes la" 
proporciones de representación de cada uno de los tipos biológicos que integran 
los espectros de las tres asociaciones, salvo ligeras di ferencias, como la que 
corresponde a un aumento de las geófitas, tal vez debido a la toma de mis in­
ventarios en verano y en otoño, cuya consecuencia ha sido el consignar en ellos 
las geófitas autumnales. Aparte esas díferencias, el xero-bromo-acanthetum se 
distingue, además, por la presencia de matas espinosas, especies culminícolas ente 
faltan en las asociaciones de Adenocarpus B01Id;yi. Las equivalentes medioatlán­
ticas del xero-bromo-acanthetum no pudieron ser estudiadas cuando Maire pu­
blicó aquella memoria por estar las cumbres del Atlas Medio en pleno país 
disidente. Tanto el Alysswm como el BuplettYU'nl spinosum fueron indicados corno 
propios de la vegetación alpina del Gran Atlas. En Andalucía caracterizan, asi­
mismo, la flora de las cumbres calizas; en Cataluña, siempre culminicola, el 
(1) Maire. Etlldes s\lr la végétation et la flore dll Gfnnd Atlas et du Moren Atlas Marocains, 
Rnbat, 1924. 
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Aiyssum spinosum, que remonta en Sierra Nevada y en el Gran Atlas hasta 
3·400 y 3.500 m, se halla a menos de 1.0<X> sobre el nivel del mar. A esas 
dos especies, más propiamente alpinas, hay que aííadir todavía: Draba hispanica, 
Rhamnus pumila, Vicia glauca varo rerayensis, Eryngium Bourgatti varo hispani­
cum, Festuca plicata, Poa ligulata ssp. Paui, Arabis decumbens, Saxifraga tri· 
crenata, etc. etc., que, formando parte del xero-bromo-acanthetum o localizadas 
en los peñascos más encumbrados, son como representantes de la flora propia­
mente alpina marroqui. 
Desde el punto de vista de sus afinidades fiorísticas la flora culminal del 
LeXlhab entra en el dominio mauritánico-mediterráneo de Emberger y Maire (1), 
y dentro de él en un sector que podríamos -llamar bético-marroquí, por sus evi· 
dentes afinidades con el bético propiamente dicho. La presencia del Abies ma­
roccalla Trab., vicario del A. Pinsapo Boiss., de la Serranía de Ronda, aparte 
otra porción de especies béticas (en el Lexhab, por ejemplo, Festuca plicata. 
Papaver rupifragum y Moéhringia tejedensis, que, en Africa, sólo se conocen 
de aHí) caracterizan suficientemente este sector. 
:.
 
'A continuación consignamos la descripción de algunas formas nuevas de 
plantas y diversos comentarios fiorísticos que creemos necesarios sobre las espe­
cies que integran la fiora del Lexhab (2). 
Phleum Michelii Al!. vaL ambiguum (Ten.) Are. 
Se distingue del tipo por la panoja angosta y más densa, las glul11as l'náe¡ 
bruscamente contraídas en el ápice y ciliadas desde' cerca de su mitad hasta el 
extremo superior. Esta misma planta habita en la cumbre de Dj. Kelti (F. Q., ¡ter 
maroc., 1928, n.o 28, sub Ph. Boehmri'i Wibel), a la altitud de L90ü 111, y en el 
Atlas Medio, según ejemplar de ]ahandíez (Plantes maroc., 1923. n.o 461), 
en Daiet Axlef, a 1.750 m, pero ésta del Atlas es una forma de inflorescencia 
todavía más estrecha, que también se tomó por Ph. Boehmeri \Vibel. 
(1) Emberger et Maire. Vue d'ensemble de nos conmi.is~ances phytog<'ographiques du Maroe, 
192 8. 
(:a) Las Fcsluca del Lexhab fueron determinada~ por Saint-Yves, a quien expresamos nue~· 
Iro agradecimiento. 
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Poa ligula.ta Boiss. ssp. Pauí (F. Q.) F. Q.; Poa Pauí F. Q., [ter maroc. 
1928, n.o 34. 
El estudio de nuevo material español del tipo de esta especie, principal­
mente del recolectado por el Sr. Cuatrecasas en la Sierra Mágina (Jaén), me 
mueve a subordinar a la Poa lígulata la que describí de los picos de Xanen 
con el nombre de Poa Palli. Porque de la Mágina he visto ejemplares con las 
hojas más alargadas que en el tipo y con las espiguillas mayores. Además, 
habiendo herborizado en el Lexhab nuevos ejemplares de la Poa de Pan, he 
llegado a convencerme, por una parte, de la constancia de los caracteres invo­
cados en la descripción de mi Iter, J, por ctra, de la subordinación jerárquica 
de la estirpe marroquí al tipo español. 
Deschampsia stricta Rack. val'. longiseta Pau et F. Q. 
Esta val'. la descubrí (y la especie es nueva, al parecer, para la flora de 
Africa) en Djebel-er-r,gel, de Beni Mezauar, cerca de Rgaia, en las laderas 
silíceas de este monte y a 500 m de alto (val'. longiSl'ta, nova: a typo glumis 
setisque majoribus differt). La D. stricta Hack., como la D. flexuosa (L.) Grisb., 
a la cual puede subordi~arse como subespecie rD. flc.'ruosa (L.)· Grisb. ssp. 
st'riela (Rack.) F. Q.], suele vivir en terrenos silíceos. Contrariando esa pre­
ferencia, crece en los bosques claros de cedros y en los roquedales calizos de 
la cumbre del Lexhab, hacia los 1.950-2.000 m, una forma de espiguillas un 
poco menores (7-8 mm en vez de 8-9) y de aristas m.ás cortas que en la var. 
longiseta, (subv. vd fma. caleícola). 
Soilla. hispanica MilI. varo cedretorum (Pomel) Maire. 
Esta variedad difiere del tipo por las flores un poco más pequeñas, con 
los tépalo!> más abiertos o hasta revueltos, los seis estambres soldados con ~qué­
1I0s sólo en la base, y por las brácteas más cortas. Además de en la cumbre 
del Lexhab la he hallado encima de Sidi Mohfi, {'n Beni Seddat, en las grieta~ 
de unos grandes peñascos. 
Biscutella laevigata L. ssp. megacarpea. Boiss., pro sp. (Diagn. pI. or., 
lII, 2, p. 44; 1856.) 
A esta especie creo que hay que subordinar la val'. allantiea (Maire) F. Q. 
[Biscutella laevigata iL. SS)). varia (Dum.) Rouy et Fouc. varo atlantica Maire, 
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Contr. fl . .4. fr. IVord, n.· 227 (1927)]. Poco diferente de ésta es la que crece 
en los montes de Xauen (H. 1H01tfallQ Cavo varo ajmasiana Pau, ap F. Q., ltcr 
Maroc., 1928, n.o 121), como ha reconocido el propio Maire (CG7'alli!lcsia, 111, p. 
49). Los ejemplares de Jahandiez, del Atlas Medio, si son típicos, nos uemues­
trall que la Biscutclla de Xauen apenas se puede distinguir por las hojas más 
cortamente pecioladas y más vellosas (subvar. lIjmasiallil Pall. ut varo Bisc. mon­
tanae). Tal como considero la Bisel/te!la montana Cavo (d. F. Q., Cavani!lcsia, 1, 
p. 32), las formas de Marruecos 110 pueden entrar en este tipo. 
La B. lacvigata L. ssp. megacarpca Boiss. varo atlantica (Maire) F. Q. ,ubv. 
ajmasiana, se encuentra en el macizo de Xauen de:=de 1.000 a 2.050 m de alt. 
Lepidium hirtum (L.) D. C. ssp. dahyense (Munby) The1L 
var. afrum (Pau et F. Q.) F. Q.; L. petrophilum Coss. var. áfrtt111 P. et 
F. Q., ap. F. Q., !ter 11IarOCCanu11l, 1928, n.o 127. 
Las plantas ele mi exsiccata de 1928 eran demasiado jóvenes para pouer 
apreciar en enas los caracteres del fruto. Recolectados otros ejemplares más 
avanzados en 1930 estoy ue acu~rdQ con l\hire en referir esa planta al L. ¡jah­
ycnse Munby en vez de al L. petrophilttnt Coss. La variedad de Gomara difiere 
del tipo por las siliculas más cortas y redondeadas, con las alas un poco más 
esb echas. Es muy parecida a algunas formas arundanas del L. calycotrichu111 
Kze., pero en éstas la vellosidad de los pedicelos es muy breve siempre, ca­
.rácter que no presenta la planta del l.exhab. Del L. petrophilum Coss. difiere 
por las silículas más largas y más regularmente oblongas: 
Arabis- decumbens Ball, Journ. Bot.. 1873. p. 297. 
var. brachypoda Pau et F. Q., nova-A typo <1iffert pedicellis erectis, crassio­
ribus, brevioribusque, siliquis paulo minoribus, foliis caulinis minus pwfllllue 
dentatis. Hab. in cacumine montis Lexhab, ad 2.15° 111 alto 
La lámina ue Ball, en su S¡licilegiunl, representa la planta con brácteas en 
el racimo. En nuestros ejemplares. y en los del Atlas medio, no existen. 
Saxifraga Werneri F. Q. ct Pan, ap F. Q.. 1Il CavanilJesia, 1V, ]J. 29 
(193 1). 
C.lmo dije en esa publicación, la Saxífraga 111(r¡¡cri no tiene afinitl.aues es­
trechas con ninguna especie uc bs Dactyloides, hasta tal punto que me lnrece 
más propio induirla en la sección N ephrof!hyllum, subsecciólI GraHulatac, iy 
346 
-

- 15­
Jll1lto a b SuxifYúga Ilacnsdcri. En los paises del Mediterráneo occidental esta 
subsección se diversifica en una porción ele eSlK'Cics, a las cuales hay que añadir 
ahora ésta del Lexhab. 
Potentilla caulescens L. 
La planta de la cumbre del Lexhab, localizada en Hafa Telaglisa, a 2.050 
metros, por su escasa puhescencia foliar no corresponde a la. varo 7/illosa Boiss., 
que es la que Emberger y Maire descubrieron recientemente en las rocas alpinas, 
calcáreas, del Atlas Medio (Cf. Emberger et Maire, Mat. pour la flore 111Q·rOc., 
número 46; 1930), sino más bien a las formas más alampiñadas del tipo. Me 
abstengo de entrar en más detalles porque la planta herborizada el 21 de julio 
no estaba en flor todavía. 
Potentilla maura Th. \Volf. val'. sericea, nova. 
Esta especie, nueva tamhién para la cordillera rifeña, la he hallado en una 
sola localidad de la vertiente septentrional del Le·xhab, a 2.100 m de altitud. 
El 21 ele julio no tenía flores todavía, no porque esta planta sea de floración 
tardía, sino porque en la cllmbre del Lexhab el lugar que ocupa el rodal que 
descubrí estuvo cubierto por la nieve hasta últimos de junio. Paréceme esta 
PotentiUa algo diferente de la especie típica y es por esto por 10 que la describo 
aquí como varo sericea, nova: A typo foliis dense serieco-pubescentibus eliscre·· 
pat. U1terius observanda! 
Convolvulus Cantabrica L. var. Mazicum (Emh. et Maire) F. Q.: 
C. Mazicum Emb. et Maire, Mat. pour la fl. mal'oc., n.O 84 (1930). 
En las partes bajas del macizo de Xauen, por ejemplo en Mixkrella, existe 
el Convolvulus Cantabrica típico o muy poco distinto de la forma corriente en 
España. En la parte superior del Lexhab, en cambio, llama la atención· por 
formar matillas muy ramificadas y densas, con las flores mucho más pequeñas 
y de color muy vivo. Creo que esta planta corresponde bien a la descrita. por 
Emberger y Maire con el nombre de C. Mazicurn, que habita en lugares roco~ 
sos, calizos, por encima de los 2.000 m, en el Atlas Medio, es decir en análo­
gas condiciones que la del Lexhab. 
A mi modo de ver, sin embargo, su afinidad cOn el C. Catltabrica es tan 
grande, que no cabe mantenerla como entidad taxonómica independiente. El 
C. CantabYÍca tiend~ a hacerse cespitoso cuando vive encumbrado; Battandier 
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nos habla "de una curiosa deformación de este tipo propia de Djebel Antar, 
en Argelia, en forma de matiIJas extremadamente densas, hemisféricas, muy 
hojosas, y con hojas y flores muy peqneñas". Esta forma, según Battandier, 
retorna enseguida al tipo cuando se somete a cultivo. Otra planta del mismr) 
'grupo es el C. radicosus He1dr. et 5art., del monte Kyl1enes, de Grecia, con la 
cual comparan su especie Ernberger y lv1aire. Esta planta griega, para Halacsy 
(Comp. Il. Graec., 1I p. .305) es: "praecedenti (e. Cantabrica) valde affinis, 
cujus formam abbreviatam alpinam forsan sistit". Para mi ello es evidente. 
Precisamente uno de los ejemplares que se conservan en el Museo" de Barce­
lona. recogidos por el propio Heldreich (Herb. Graee. 1torm., n." 961), muestra 
algunas ramas alargadas, hasta de 7 cm, con las flores en panoja también alar­
gada {y no en cimas contraídas y acabezueladas), tal como las puede presentar 
un ejemplar desmedrado de e. Cantabriea, y algunas hojas tienen hasta 3'5 cm. 
El ejemplar dcl Lexhab, muestra, sin embargo, un carácter que parece de 
mayor importancia: los sépalos obtusos, más anchos y cortos que en el tipo. 
Ononis aragonensisAsso var. gomarica, nova. 
En las laderas de las montaúas de Xauen, hacia los 1.300-1.400 m, vive 
la varo Reuteri (Boiss.) Pau de aquella especie. Pero en la cumbre del Lexhab 
crece una planta más parecida al tipo, por lo que respecta al follaje, que la 
Ononis de Renter. A esta planta la llamo var. g011U1rica para distinguirla de 
ambas :" A typo dentibus calycis triangularibus, tubum subaequantibus, calycibus 
breviter pnbescentibus glandulosis, abhorret; a varietate Reuteri iisdem notis 
foliolisque majoribus, discrepat. Bab. in cacumine montis Lexhab, ad 2.000­
2.100 m alt.; legi d. 25 junii 1930. 
Ononis Columnae AH. fma. ad sa.deolam vergens. 
Es una onónide de cepa gruesa, con numerosas ramas tendidas, hojas de 
foliolos trasovados, cuneiformes, estipulas no tan estrechas como en el tipo, 
flores de tamaño intermedio (entre las de la Ononis Columttae y las de la O. sa­
xicolq,), pubescencia grandulosa, casi tan larga como en la O. saxicola, etc., an 
varo insinuata, nova? 
Anthyllis Vulneraria L. 
ssp. Fatmae F. Q., nova: Perennis, laxe cespitosa, caulibus ascendentibus 
vel erectis, 10-15 cm alt., gracilibus, adpresse villosis, foliis infil11is simplici­
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bus lamina varva, ca. 1 cm Jonga, cderio imparipinnatis, foJiolo terminali 
ca. l'S cm, lateralibus duplo longiore, omnibus supra glabrescentibus, vlridis, 
oubtus adpresse pubescentibus, sericeis; capitulis approximatis, plerumque binis, 
l'S cm longis, bracteis tri- vd 'quinquepartitis, ut Fatmae manu, involucratis; 
ealyce discolore, apice purpureo, 1 cm Jongo, dentibus subulatis, ca. 2'S mm; 
coro1la intense lutea, 13-14 mm langa. 
Hab. in eacumine montis Lexhab (Gomara-lmp. Maroc.), loco Hafa Tela­
glil;a dicto, septentrionem Sflectantium, ad 2.0Stl m alt. Legi florHeram d. 21 
juJii 1930. 
Esta planta me parece más afín de la A. arundana que de ninguna otra. 
Difiere de ésta por los tallos erguidos, por la vellosidad menor y más aplicada, 
que da a la planta aspecto argentino, por las cabezuelas en corto número, 1-2, 
muy juntasen el ápice (a veces acompañadas de otra más alejada) y por las 
flores de color amarillo, con las uñas de los pétalos no salientes. 
Vicia glauca Fresl var. rerayensis Ball. 
Me parece que las dos variedades de Mairc (var. montis-ferratí y varo mc­
sailantica) y la de Cuatrecasas, cspaüola, caben todas en la de Ball, apenas 
diversa del tipo por la vesticlura más densa, de modo que las plantas son ineanas, 
por las flores un poco menores y los álices de dientes más cortos. Todos enos 
son caracteres poco estables, 
La subvar. giennensis (Cuatr.) F. Q. tiene la legumbre casi lampiña i en la 
val". rerayensis Ball es más vellosa que en el tipo. 
Vicia Embergeri F. Q. et Maire. 
En 1930 he podido reco],ectar en el Lexhab ejemplares bien fructificados de 
esta Vicia, que me han permitido e:tudiar las legumbres y las semillas. Tanto 
\111as como otras la diferencian bien de la V. glauca, aparte el carácter de ser 
anual en vez de vivaz y las demás particulari<lades del aparato vegetativo y dc 
he; flores. Las legumbres son mitad más cortas que en la Vicia glauca, de 10 mm 
en la madurez, y, proporcionalmente, más anchas, de 5 mm (la V. glauca la'l 
tiene de 20 X S-6'S mm), con abundante vellosidad y con los pelos levantados 
(en la glatlCa la pubescencia es escasa, formada por pelitos muy cortos y aplica­
dos); el podocarpo casi no existe en la V. Emb'ergeri o tiene apenas 1/2 mm, en 
tanto que la V. glauca lo tiene a,e 2-2'S mm.; llevan las legumbres 1-2 semillas 
en la Vicia de Emberger y ~asi siempre 3 en la ,v. glauca, y son en ésta 
globuloso-tetragonales, de 3'5 mm, de color tabaco claro con dibujo atigrado 
formado por manchas irregulat'es más obscuras, con la mancha hilar de 1'2S a 
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J'SV nun; en la ¡"'. bmbcrycri las semillas son mús pe1lucflas (3 Ilim), de color 
más claro, eon manchas p~recidas a las de la <Interior pero muchu más obscu­
ras,y el ,hilo, brevísimo, no tiene más que 0'5-0'75 mm. 
Su distribución en la montaña también distingue estas dos especies. La 
V. Iimbcrgcri empieza a encontrarse en el Lexhab, y en Dj. Mixkrdla, hacia 
Jos 1.700 111, es deCÍ'r ·cuando, en la:; faldas soleadas, comienzan a mezclarse 
los primeros pinsapos· ello el ·encinar. y llega hasta cerca de los 2.000 m. I'or 
encima de esa altura, en el casquete superior del Lexhab, en lugares pedre­
gosos o rocosos, es reemplazada por la r'. Ulauca . 
.Si ,estas dos plantas son tan claramente distintas, no sólo ll1orfológ'icamente 
sino también por sU biología, no creo 'que Se pueda decir, lo mismo de la 
V. Embergeri F. Q. et Maire comparada con la V Lecomte'i Humb. et Maire. 
Me parece que aquélla no difiere de ésta más clue por su vellosidad más abun­
dant'e, por las flores más pálidas., las legumbres un poco más pequeí'ías y con 
dos semillas constantemente, que tienen el 1l ¡lo más breve. Por lo tanto pro­
pongo subordinar la V. Embe1'geri a la V, Lecomtei de la! siguiente manera, y 
añado la descripción de otra variedad di: este tipo polimorfi>: 
". 
Vicia Le<:omtei Humb. (·t M~ire, ap, Mairc, Contr. ¡l. A fr. du Non/, 
número 277 (1927). 
val'. Embergeri (F. Q. et Maire) 1'. Q.; V. Embergcri F. Q. et Maire, 
ap. Emb. et Maire, Plantae maroccanae llovac, faf;c. 2 (1929). i 
Esta sería fornla propi~ de las montañas cali7.as, en tanto que el tipo y la 
variedad siguiente habitan en las silíceas. 
varo doliohocarpa, nova-A typo imprimis legumillibus lOllgioribus, 
16-19 X 6-7 mm di~crepat. Hab. m Atlante rlliphaeo, juxta Asib de Ktallla, 
ad I.500-I.60o nl alt.; F. Q., Iter maroec. 1\)2'l), 11." 285. 
Linum austriacUJD. L. ssp. gomaricum F. Q., nova. 
Rhizomate liguoso, craso, caulilms nl\lllerosis, clecl1mbentibus, \ü-20 el)) 
longis, foliis numerosis, imbricatis, brevibus, basilaribuo 2-5 mm, meJiis 
7-ro mm longis, anguste lanceolatis, inferiobus obtusis, lllucroll'ltis; f1úribus 
parvis, !Yepalís 5-6 mm, interioribus apice rotundatis, omnibus obtusis, nervís 
lateralibus ad mediam partem tlsql,te notaüs, petalis pallidecaeruleis,1 2-J 3 mlll 
longis; capsula subglobosa, cafycem parum superante. 
. Ob defectu papillis crystallil~is foliorum, foliis brevioribus latioribusque, 
petalis parvulis, capsulis minoribus, etc., a subspecie coJ]illum Guss. satis diversa 
videtur. 
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Hab. in cacutnine montis Lexhab (Gomara-Il11p. Maroccanum), ad 2.000 
-:.050 ll1 alto 
Cynoglossum cheirifolium 1.. ssp. heterocarpum ~r(ze) F.{J.; C. chei­
rifolitt11t L. val'. /¡elcrocarpum Kze. 
var. gomaricum F. Q., nova: 1\ typo suospeciei statura minore, f oHi:; an·· 
gustioribus, tomento lutescente, discrepat. Fma. subalpina... 
Hah. in saxosis calco cacuminjs müntis Lexhab (Gomara-Imp. liúú'uccano), 
ad 2.000-2.100 III alt.; d. 25 junii legi. 
Sideritis hirsuta L. val'. latidens F. Q., nova. 
A varietate l\larOCC~llla Coss., cui affinis, folijs latiuribus, obtuse~ellati1, 
danlilms calyeis late triangularibus, suboutusis mucronatisque, differt. 
1rabo in xero-broll1o-acanthetum cacumine montis uxhab, solo cakareo, 
saxoso, ad 2.000 m a1t. 
Una Sidcritis hirsuta de Ras-el-ma, cerca de Asrú, en el Atlas Medio, 
recol,ectada por Maire sobre las calizas, a 1.700 m. de altitud, difiere poco de 
esta variedad. 
Scabiosa tomentosa Cavo ss1'. Grosü (Pau) F. Q.; S. tomentosa, Cavo 
varo Grosii Pau, Hlle'l/a Contr. FI. Gmnada, p. 48 (1922). 
var. fallax F. Q., nova: A subs1'ccie typica praecipuc indumento brevissi­
1110, sericeo, c1iscrepat. Dense lateque caespitosa, caulíbus simpliciu'S<culis, pauci­
foliatis, edentl:. 
1tab. in saxosis calcareis cacul11ínis müntis Lexhab (Gomara-Jmp. Maroe­
cano), ad ..l.Go(J-¿.l5ü III alt. ubi, f1oriferam, d. 22 ju:ii 1930, legí. 
En Andalucía la Scabíosa tomentosa Cavo se aparta del tipo valenciano por 
las aristas del cáliz larguísimas y dc color o!Jscuf(). Pau (1. c.) ya dijo: "Con 
la planta de Roncla ~e podría crear una fma. /ongíaristattl, por las cerdas ca1i­
cinales mayores que en la planta típica de Cavanillcs." Esas formas anda1uza~, 
que ya 'empiezan en Sierra Mágina, son análogas a las del norte de Marruecos 
por lo que sc refiere a la morfología del cáliz. Es por ese carácter, que me pa­
rece más constante, por lo que propongo agrupar todas las formas occidentalb 
en una su1Jsp. Grosji, tomando como fma. típica de la misma la planta que 
describió I'au de los montes dc Casares. Además de la que se describe ahora 
pertenece tal11hién a dicha suosp. la val'. maroccana Pau et F. Q., de las sierras 
de Xauen, hacia los 1.<XX> 111 de altitud. 
3.51 
- 20­
La varo falJax) del Lexhab, forma densos cojinetes en el xero-bromo-acan­
thetum de los roquedales de su cumbre. A Maire y a mí nos engaJñó, por su 
porte y por sus apetencias t'staciona~es, parecidos a los del Ptcroccphalus de­
pressus 'Coss., al verla, sin flor todavía, -el 25 de junio del año pasado. El Ptero­
cephaJus depresus no se ha hallado hasta ahora en la zona española de Ma­
rruecos más que en Dj. Asrú, <.le Guesnaia. 
Camp&Ilula fllicaulis Dur. varo gODlarica, F. Q., nova. 
Affinis varietate pseudoradicosa Maire a qua foliis majoribus, caulinis 
obovato-spatulatis, pa.gina inf. <.lense hirsutis, floribus grandioribus, 10-12 mm 
longis, caralla extus hispidiuscula, <.liffert. 
Vidi copiosa in saxosis calcareis cacuminis montis Lexhab, ad 2.000-2.100 
metra alto 
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